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      No es un hombre…


      … trabajo y podredumbre.


      Hasta que todo acaba no dormimos. 


      La tumba de un marino,


      nuestro único deseo. 


      Oh, la tripulación 


      del rey eterno. 

    

  


  
    
      Para aquellas cuyas almas abandonan su cuerpo 
cuando el villano les susurra al oído: 

«Hola, amor…».


    

  


  
    Advertencia de contenido


    
      Este libro contiene material que algunos lectores podrían considerar perturbador, por ejemplo:


      
        	Violencia


        	Intento de agresión sexual (no entre los protagonistas)


        	Sangre y contenido gráfico


        	Contenido sexual explícito


        	Asesinato de familiares cercanos


        	Tortura


        	Mutilación


        	Temas oscuros


        	Aislamiento


        	Abuso físico y emocional


        	Secuestro


        	Amenazas de violencia contra mujeres


        	Lee con precaución

      

    

  


  
    Resumen de El rey eterno


    
      Bienvenido de nuevo a los Mares Eternos.


      Este libro continúa exactamente donde dejamos la historia en El rey eterno, pero, para refrescar la memoria, aquí tienes algunos detalles importantes de la trama que debes recordar.


      Valen Ferus, rey de los elfos del pueblo de la Noche y maestro de la tierra, mató a Thorvald, el padre de Erik Cantasangre, hace veinte ciclos.


      El caído rey eterno había atacado a un miembro de la familia de Valen cuando se reveló que Erik había sido brutalmente torturado durante su captura por los elfos de la tierra, lo que le dejó cicatrices y una pierna destrozada. A modo de represalia, el rey del pueblo de la Noche mató al rey eterno.


      Diez ciclos después de la muerte de Thorvald, los elfos de la tierra y los elfos del mar se enfrentaron en una gran guerra, en la que los elfos de la tierra resultaron victoriosos.


      Sin que su pueblo lo supiera, Livia Ferus, hija del maestro de la tierra, solía escabullirse hasta la celda del joven rey eterno para leerle cuentos de hadas sobre una alondra y una serpiente que encontraban amistad.


      Con el tiempo, el joven Erik fue desterrado al Reino Eterno, y se levantaron barreras y hechizos entre ambos mundos: el Abismo.


      Pasaron otros diez ciclos antes de que Livia tocara los resguardos y, sin saberlo, liberara al rey eterno de su prisión.


      Erik y su tripulación atacaron la fortaleza de los elfos de la tierra y secuestraron a Livia como moneda de cambio frente a Valen Ferus.


      Erik creía que Valen poseía un poder perdido que alguna vez perteneció al difunto rey Thorvald.


      La magia de Livia, fruto de su furia, sana la tierra, y pronto comienza a curar una plaga que asola el Reino Eterno, conocida como «la oscuridad».


      Con la ayuda de la señora Narza, su abuela y soberana de las brujas del mar, Erik descubre que el poder que siempre creyó heredado de su difunto padre fluye en realidad por las venas de Livia, aunque de una manera muy distinta a la que imaginaba.


      Se revela que, en una de aquellas noches en que Livia acudió a leerle después de la guerra, rompió por accidente un poderoso talismán, y la magia selló entre ambos un vínculo de corazón, una unión indestructible entre la princesa de los elfos de la tierra y el joven rey eterno.


      Mientras se dedica a sanar el Reino Eterno, Livia encuentra un nuevo propósito entre los elfos del mar. Allí descubre amistad y lealtad en Celine Cantamareas, la única mujer capaz de gobernar la Nave Eterna, y en Sewell, el cocinero de la galera.


      Gavyn Rompehuesos, conocido también como Gavyn el Buscador —según las palabras de Erik—, es el señor de la Casa de los Huesos y uno de los más fieles aliados del rey, junto con Celine, Larsson Guardahuesos y su primo Tait. Gavyn y Erik planean volver a sellar el Abismo, con la esperanza de impedir que el pueblo de Livia muera en su intento por traerla de regreso.


      A medida que el tiempo los une y las heridas del pasado cicatrizan, Livia y Erik caen inevitablemente el uno en los brazos del otro. Pero no todos comparten su amor por el rey eterno. Los enemigos conspiran en las sombras y asesinos intentan acabar con Erik, capturar a Livia o matarla. Sin embargo, el vínculo que los une es más fuerte que la muerte, y gracias a él logran sobrevivir al ataque.


      Poco después, mientras Gavyn intenta reforzar los resguardos del Abismo, Aleksi, el primo de Livia, consigue sujetar al señor de los huesos antes de que este se disuelva en agua, y casi pierde la vida al ser arrastrado por las violentas corrientes del Abismo.


      Erik utiliza su canto sanador para salvar la vida de Aleksi, y Livia descubre que no es la primera vez que lo hace. Durante la guerra, Erik también había curado a su tío moribundo como muestra de gratitud hacia Stieg, un guerrero elfo de la tierra que lo protegió cuando fue capturado de niño.


      El odio que durante tanto tiempo había dividido a los elfos de la tierra y a los del mar empieza a resquebrajarse y deja paso al deseo de unión entre ambos pueblos. Livia le muestra a su primo el lugar que ha encontrado en el Reino Eterno, con la esperanza de que Aleksi permanezca al lado de Erik cuando llegue el momento de hablar con su padre para que acepte al rey eterno.


      Para demostrar que el lugar de Livia está a su lado, Erik la sienta en su trono, un gesto de igualdad ante su pueblo, y la nombra la primera reina eterna.


      Juntos, Erik y Livia trazan un plan para unir a los elfos de la tierra y a los del mar como aliados después de su regreso al reino de Livia. Sin embargo, antes de poder zarpar, Larsson los traiciona y revela su verdadera identidad: es el medio hermano de Erik y pretende luchar por el trono del Reino Eterno.


      Durante el motín, Livia es capturada por Larsson y por alguien a quien ella reconoce a bordo de su barco.


      Desesperado por encontrarla, Erik envía a Gavyn a buscarla por los Mares Eternos, mientras él mismo se arriesga a cruzar una vez más el Abismo y regresa a las tierras de sus enemigos. Tait, Aleksi y Erik caen en una emboscada tendida por Jonas, príncipe de los elfos de la tierra.


      El libro concluye cuando Jonas informa a Erik de que será llevado ante Valen Ferus para afrontar su destino.


      

    

  


  
    Prólogo


    
			Aquel día

			Su destino ya estaba escrito.

			En el fondo, el muchacho siempre había sabido que su historia terminaría así; ese era el destino inevitable de quienes caían del lado perdedor en una guerra.

			El murmullo del agua acariciaba la orilla con suavidad detrás de él. Guerreros se erguían entre él y su hogar, imponentes y silenciosos. La arena húmeda se le incrustaba en los pantalones sucios que cubrían sus rodillas magulladas, pero el frío del mar le ofrecía un breve alivio, justo lo suficiente para volver a respirar.

			Las noches encerrado entre los muros crueles de piedra habían llegado a su fin. Ahora debía enfrentarse a su destino.

			A su lado, otro chico aguardaba un castigo similar. Un chico al que el joven rey estaba destinado a odiar. Pero no podía despreciarlo del todo. Otro fracaso más que añadir a la larga lista de formas en que todavía no era el rey que su padre habría querido.

			Aquel segundo muchacho, maltrecho y cubierto de suciedad, era el único de su pueblo que quedaba.

			Los demás habían partido ya en sus barcos de hueso y madera pulida, con velas negras y azules; habían desaparecido bajo las mareas violentas tan pronto como terminó la batalla.

			El joven rey temía a la gente de la orilla, las hojas envainadas en sus cinturones, la sangre seca bajo las uñas. Aun así, conservaba un vestigio de poder; la cautela medía los movimientos de quienes lo miraban y la tensión se dibujaba en sus mandíbulas, como si temieran que en cualquier instante estallara de furia. Los temía, sí, pero no cabía duda: los elfos de la tierra también temían al rey del mar.

			Mientras escuchaba el castigo impuesto al segundo elfo del mar por los reyes y reinas de los reinos enemigos, el joven monarca cerró sus dedos amoratados en torno a su nuevo y diminuto talismán. La muchacha había exagerado su valor: la pequeña alondra tenía el brillo apagado del estaño, no la nobleza de la plata.

			Aun así, desde el momento en que su pequeña alondra se alejó entre la espesura de la hierba, el joven rey se aferró al regalo de despedida. El odio hervía en su interior como veneno en la sangre, y, sin embargo, no podía borrar de su mente a la diminuta ave que le había narrado historias grandiosas en la noche más oscura.

			Un último vistazo, una mirada furtiva para retener la imagen de la muchacha antes de que las olas lo reclamaran. Pero al levantar la vista, no halló su rostro, sino el de un enemigo, endurecido por la guerra, mortal, envuelto en sombras negras.

			Los ojos oscuros del rey elfo lo atravesaron como un abismo implacable, capaces de quebrar la piedra y someter la voluntad más firme. Tal vez el destino del muchacho no sería el destierro: quizá el rey de la tierra derramara su sangre envenenada sobre la arena sin dudar.

			—No me desafiaste, muchacho —dijo el rey enemigo.

			El desafío, la razón misma por la que el rey del mar había viajado hasta los reinos de la tierra. Y, como un necio, había deshonrado a su pueblo. Un solo instante de vacilación, un gesto de compasión hacia un enemigo moribundo, y el joven había perdido la oportunidad de reclamar el poder que su padre había dejado escapar hacía tantos años.

			—No tuve oportunidad —fue lo único que dijo el joven rey.

			No había lugar para la debilidad entre los reyes eternos. Alzó el mentón y esperó, con la tensión contenida, el golpe del hacha oscura y letal que había abierto el corazón de su padre.

			Un escalofrío recorrió su espalda cuando el maestro de la tierra se inclinó sobre una rodilla, para quedar a su altura. ¿Por qué se postraría un rey victorioso ante su víctima?

			El rey de los elfos de la tierra podría partirle el cuello con un simple gesto, y aun así habló con una voz suave, casi bondadosa:

			—Podrías quedarte aquí. Serías bienvenido entre nuestra gente, y aún podrías guiar a los tuyos, si lo desearas. Hay reyes y reinas aquí que podrían orientarte.

			¿Quedarse? ¿El padre de su alondra, su enemigo, el hombre al que había venido a matar… quería que se quedara?

			El joven giró la cabeza con un movimiento veloz y, por encima del hombro del rey enemigo, la vio: allí estaba ella, junto a su madre, pálida como la escarcha. La muchacha llevaba un delicado vestido verde, y una cadena dorada se enredaba entre sus finos rizos oscuros. Un aspecto tan distinto al que lucía con los sencillos camisones que ocultaba bajo los abrigos de piel cuando se escabullía hasta su celda.

			Sus ojos de zafiro se cruzaron con los de él, y el muchacho sintió que algo desconocido despertaba en lo más profundo de su pecho.

			Quedarse. Podría quedarse y escucharla…, mientras los reyes lo manipulaban. Eso era todo: otra ocasión para que un nuevo Harald o Thorvald lo moldeara a su antojo para convertirlo en un rey construido según sus propios designios.

			El muchacho volvió a fijar la mirada en el enemigo, con los labios tensos.

			—Sé bien lo que implica la guía de los reyes, maestro de la tierra —murmuró con un gruñido contenido.

			—No soy tu tío, muchacho. Ni tu padre —respondió el otro con voz grave.

			Por los dioses, ¿acaso podía leerle la mente? El joven contuvo la respiración, sin saber qué hacer cuando su enemigo, aquel que debería degollarlo en ese mismo instante, volvió a hablar, esta vez en voz más baja.

			Habló en un tono todavía más suave, incluso más amable, como si el rey de la tierra comprendiera el secreto que lo ataba y percibiera la fuerza que arrastraba al muchacho hacia la alondra que aguardaba junto a su madre. Como si al maestro de la tierra no le importara que una serpiente marina entablara amistad con una alondra.

			—Quédate, Erik Cantasangre —dijo—. Hay aquí quienes estarían mejor si lo hicieras.

			Una vez más, el joven alzó la mirada hacia la muchacha. 

			«Estarían mejor». ¿Sería ella más feliz si él permanecía en su mundo? Lo dudaba. Y, aun así, deseó aceptar. Con más fuerza que nunca, deseó olvidar el desprecio de su padre, olvidar el odio, y quedarse junto a la alondra y sus historias.

			Pero el odio es un sentimiento voluble. El anhelo y el deseo podrían desvanecerse, mientras que el rencor y el miedo se aferran con fuerza.

			El muchacho eligió su destino. Decidió no permanecer en el lugar en el que las alondras entonan sus tristes melodías. Juró derramar sangre allí donde el enemigo ofrecía paz, y se aseguró de que el rey de la tierra no tuviera más opción que encerrarlo para siempre.

			Mientras las mareas lo levantaban y las corrientes furiosas lo envolvían, arrastrándolo de regreso a su hogar, pensó en ella.

			Pensó que algún día encontraría la manera de terminar la historia que había comenzado en la tierra de sus enemigos. Podría liberarla del rey adversario, porque ya había comprendido que ella nunca les perteneció.

			Siempre había sido suya. Siempre lo sería.

			 

		

	




  
    Capítulo 1


    
			La serpiente

			Por Livia.

			Su nombre retumbaba en mi cabeza con cada golpe, con cada patada de los guerreros élficos de la tierra.

			Tenía que vivir por ella. Tenía que regresar a la Nave Eterna y encontrarla. Lo único que necesitaba era sobrevivir el tiempo suficiente para que Aleksi hablara por mí.

			Jonas, un príncipe de uno de los reinos élficos de la tierra, me miró con desdén mientras sus hombres me metían en la boca un trozo mugriento de cuero. Tragué a pesar de su sabor rancio, como si hubiese estado escondido en unos pantalones sudados y cocido bajo el sol ardiente.

			Jonas me sujetó por los brazos y me obligó a incorporarme. Un fuego se encendió en mi muslo, como si una llama devorara el hueso desde dentro.

			—Envía una señal a la guardia de la costa —ordenó Jonas—. Podría haber más de estos desgraciados entre las mareas.

			Solo un poco más. Resistir un poco más.

			Dos guerreros avanzaban hacia la trampa en la que habían caído Alek y Tait. Pronto descubrirían su error. Me enfrentaría al maestro de la tierra —de rodillas, si era necesario— y zarparíamos, maldita sea, de vuelta al Eterno para encontrar a mi reina.

			No luché cuando Jonas ordenó a dos guerreros que me ataran las muñecas. No luché cuando tiraron de mí hacia la hilera de corceles de tierra que aguardaban a sus jinetes. Las monturas eran extrañas. Ya las había visto antes, pero, a diferencia de los horthane del Eterno, esas bestias apenas parecían capaces de nadar entre las mareas. Dientes romos, pezuñas redondeadas y colas que se movían como cabellos élficos.

			—Henrik. —Jonas asintió hacia un guerrero—. Ahora que lo pienso, deja que los otros elfos marinos se pudran un poco. Quiero toda la atención en el rey.

			El guerrero inclinó la cabeza y se detuvo a diez pasos de la hondonada en la colina. Mierda. Iban a dejar atrás a Aleksi.

			Desde allí, los gritos apagados de Alek y Tait se oían, pero eran del todo ininteligibles. Tal vez era un hechizo, una maldición del destino, pero sonaban como hombres que gritaban tras una puerta muy lejana. Ni siquiera el propio pueblo de Alek comprendía que habían atrapado a un príncipe. Un príncipe cuya voz y apoyo necesitaba con desesperación.

			Un torrente de pánico me oprimió el pecho. A través de la asquerosa mordaza en mi boca, gruñí y protesté. Jonas soltó una risita cargada de veneno, montó su corcel y tiró con fuerza de la cuerda atada a mis muñecas. Tropecé con el tirón.

			Jonas se inclinó sobre su pierna, con los ojos entrecerrados.

			—No te quedes atrás, Cantasangre.

			Estaba muerto.

			El príncipe volvió a tirar de la cuerda y avancé con paso torpe. El peso del fracaso asfixiante me curvaba la espalda a cada paso.

			¿Qué sería de Livia si no llegaba hasta ella? ¿La encontraría Gavyn? Tal vez él podría llevarla a casa, librarla de los problemas del Eterno. Podría… regresar a la paz que yo había destrozado.

			Levanté el rostro hacia el cielo. Las estrellas eran distintas allí. Solo Caminante del Vacío resultaba reconocible, pero quedaba a mi espalda, suspendido sobre el mar.

			Cuando yo desapareciera, esperaba… esperaba que los dioses me permitieran vivir en ambos cielos, como Caminante del Vacío. Así podría verla siempre.

			Los guerreros mantenían un paso constante. A veces tropezaba, y el príncipe de la tierra no aminoraba el paso; solo me ordenaba levantarme y apresurarme. Para cuando llegamos a las sombrías puertas de la fortaleza principal, el sudor cubría mi frente. El dolor de la pierna había pasado hacía rato del ardor al entumecimiento punzante, como si miles de agujas cosieran mi piel por dentro.

			Desde una de las torres de vigilancia, un guerrero hizo sonar un cuerno curvado. La procesión se detuvo un momento ante las puertas, lo que me dio tiempo para recuperar el aliento a través del bulto de cuero sudado.

			Las cadenas de hierro repiquetearon; las gruesas cuerdas se tensaron y crujieron cuando una pesada reja se desprendió de su base y permitió la entrada a los guerreros. Ojos atentos nos seguían en cada maldito movimiento mientras avanzábamos hacia el interior. Murmullos se extendieron como sombras cuando la gente tras las puertas me reconoció.

			Nos detuvimos ante el amplio arco que conducía al salón principal.

			Jonas pasó una pierna por encima de las pieles del lomo de su montura y cayó sobre la tierra. Se inclinó hacia un guardia apostado en la entrada.

			—¿Dónde está el rey Valen?

			—En la torre, mi señor.

			—Ve por él. Ahora.

			El guardia pareció sorprendido por la brusquedad del tono del príncipe. No era difícil imaginar que no hablaba de ese modo con frecuencia. Sin duda, la mayoría de los elfos de la tierra se comportaban de otra manera desde que yo les había arrebatado a su princesa.

			No hacía tanto, las ventanas estaban cubiertas de cintas festivas y colores. Montones de panes pegajosos y dulces azucarados llenaban las mesas durante su mascarada. Ahora, en el interior del salón, los dulces habían sido reemplazados por un agrio olor a cerveza, espadas y rollos de mapas torpemente dibujados de lo que supuse era su versión del Eterno.

			Estaban mal dibujados. Nunca encontrarían a Livia si intentaban adivinar, y jamás cruzarían el Abismo con esas naves delgadas que se parecían más a una serpiente marina que a un barco.

			No podía morir allí, o ella moriría conmigo.

			Sabía que Larsson era capaz de matar, y sin piedad. Había visto lo suficiente como para otorgarle con justicia el maldito nombre de Guardahuesos.

			Las voces se apagaron cuando Jonas tiró de la cuerda.

			—¡Tenemos a Cantasangre!

			Resonaron algunos jadeos. Varias hojas se alzaron desde la mesa. Con un fuerte empujón, Jonas me lanzó al suelo y caí de rodillas. El cuero se deslizó fuera de mi boca, y las risas se elevaron hasta las vigas del techo.

			Dos botas, desgastadas y cubiertas de barro, se detuvieron frente a mí.

			—Levántalo, Stieg —gritó alguien desde atrás.

			El hombre se agachó. Lentamente, alcé la mirada para enfrentar al guerrero. Stieg aún conservaba las cicatrices en la mandíbula, que se extendían bajo su barba trenzada. Una de ellas le cruzaba la ceja, la misma que llevaba desde que estuvo encerrado conmigo en aquella celda, tantos ciclos atrás.

			Si alguien podía escucharme, sería ese guerrero.

			—No le hice daño —solté en un suspiro apresurado—. No la lastimé. Tienes que escucharme…

			—Te lo advertí —dijo Stieg, con un deje de tristeza en la voz—. No puedo protegerte ahora, rey eterno.

			—Escúchame —gruñí—. Tu príncipe está atrapado en la colina, Stieg.

			Al oír su nombre, frunció el ceño. Stieg se incorporó y me obligó a ponerme de pie. Mantuvo el agarre en mi brazo, me giró para quedar de cara al salón y después hizo un gesto con la mano a dos hombres junto a una puerta estrecha.

			Cuando los hombres salieron del salón, me atreví a albergar esperanza.

			A unos pasos de distancia, Jonas aún mostraba esa sonrisa cruel y se hallaba junto a un hombre que compartía su mismo rostro. Un hermano. Livia había mencionado que existían príncipes gemelos.

			El negro, espeso como tinta derramada, invadía el blanco de sus ojos, teñido por su magia oscura.

			Alrededor de los príncipes había guerreros que empuñaban sus espadas hasta que los nudillos se les pusieron blancos. Hombres y mujeres por igual me observaban como si esperaran que sus miradas arrancaran la carne de mis huesos.

			Cerca de Jonas se encontraba la mujer que había estado junto a Livia la noche en que la tomé. Golpeaba el filo de un puñal contra su delicada palma. Trazos rúnicos descendían por su frente, su barbilla y su cuello. Tal vez ella era la más feroz de todos.

			Las puertas a mi costado se estrellaron contra las paredes y dos escudos cayeron de sus ganchos. El salón quedó en silencio, como una ola que se retira de la orilla.

			Allí, en el umbral, se alzaba el rey de los elfos de la tierra, con las hachas en las manos y los hombros que subían y bajaban con respiraciones pesadas y colmadas de ira. Sus ojos, que en otro tiempo habían mostrado compasión por un muchacho al final de la guerra, ardían ahora con una malicia que podía saborearse.

			«Quédate, Erik Cantasangre».

			El hombre que se erguía al otro lado del salón no buscaba la paz. Quería sangre.

			El rojo bordeaba sus ojos ennegrecidos con un destello de sed de muerte. El cabello oscuro le caía sobre la frente, desordenado y salvaje. Un rey poderoso y digno durante la guerra, que ahora parecía más bestia que hombre.

			No tuve tiempo de asimilar nada antes de que Valen Ferus, asesino de mi padre, girara una de sus hachas de acero negro entre las manos. Sus largas piernas de elfo del pueblo de la Noche cruzaron el salón en menos de diez pasos.

			Stieg me soltó justo cuando mi espalda chocó contra el muro de piedra. Resoplé con el golpe y me quedé sin aire cuando Valen me ahogó con el mango de su hacha.

			—¿Dónde está ella? —rugió en mi cara.

			Sus palabras de hacía tanto tiempo me vinieron a la cabeza: «Quédate».

			Estaba seguro de que el rey de la tierra se encargaría de que no me marchara. Esparciría mis huesos por estas tierras hasta volverse polvo.

		

	




  
    Capítulo 2


    
			La alondra

			El aire era extraño, suave y demasiado cargado de especias como el cardamomo y los cítricos. Inhalé otra larga bocanada, buscando el aroma limpio del mar y el calor en la brisa de la ciudad real.

			Solté un gemido al moverme sobre una superficie blanda. Era mullida, como racimos de musgo bajo mi espalda, pero el dolor se encendió en mi pecho, como si alguien me hubiese atravesado con una estaca oxidada, dejándome clavada en el sitio.

			Entorné un ojo. Las pestañas estaban endurecidas por la sal; no recordaba si por las lágrimas o por el mar. A decir verdad, al principio no recordaba mucho, hasta que…

			«Larsson».

			Abrí el otro ojo de golpe, dejando atrás unas cuantas pestañas secas en mis mejillas húmedas. Me incorporé de un salto, casi esperando que alguien me tirara hacia atrás con cadenas de hierro o un collar alrededor del cuello.

			No había nada de eso. A mi alrededor se alzaban ventanas ojivales abiertas, por donde entraba la brisa matinal en una… habitación. Los bordes redondeados de una torre se estrechaban hasta alcanzar un techo puntiagudo sostenido por vigas firmes.

			De los cuatro postes finamente tallados de la cama pendían pesadas cortinas verdes y doradas. Una alfombra tejida con tonos rosados, naranjas y azules, como un atardecer sobre el mar, cubría las tablas toscas del suelo. Contra una de las paredes se alzaba un tocador de madera castaña, con sus cepillos y peines de plata, y frascos de aceites para perfumar la piel.

			Alguien me había vestido con una túnica ligera, limpia y tejida a mano en seda. Llevaba el cabello trenzado y enredado sobre el hombro, como si hubiera dormido más de una noche sobre él y necesitara un cepillo. Solo quedaban leves moretones en la cadera, recuerdo de cuando me habían arrojado sobre la cubierta del barco de Larsson.

			¿Cuánto tiempo hacía que me había secuestrado?

			¿Qué clase de juego era este?

			Había esperado celdas húmedas, orina y desechos bajo los pies, quizá incluso despertar en el Otro Mundo; no una estancia lujosa que recordaba a mis habitaciones en palacio.

			Durante un momento, dejé los pies colgando sobre las tablas del suelo, como si una criatura escamosa y dentada pudiera surgir de entre las sombras para morderme. Al final los dejé caer, moví los dedos, y los fragmentos del momento en que me arrancaron de la ciudad real empezaron a encajar en mi mente.

			Un engaño. Larsson me había sacado de las cámaras del rey, pero…

			Por los dioses, ¡Tait!

			Caminacorazones, desangrándose en los escalones de piedra cerca del muelle. La imagen se grabó en mi mente, tan vívida y feroz que juraría poder saborear su sangre en mi lengua.

			Cerré los puños y los presioné contra la frente. Tait, ese maldito de ceño fruncido. Siempre creí que me despreciaba, pero comprendió que algo andaba mal y aun así vino a buscarme. Vino para protegerme.

			Me incliné sobre las rodillas, con los dedos entrelazados frente a la boca. ¿Por qué tenía que ser Larsson?

			—Hermanos.

			La palabra escapó de mis labios, una confesión apenas audible en el vacío de la habitación. El pulso se me aceleró. La idea se formó en mi mente con claridad venenosa: Larsson había llamado «hermano» a Erik.

			Los rumores sobre Thorvald y el supuesto hijo que habría engendrado nunca habían preocupado a Erik; estaba convencido de que, si aquel niño hubiera existido, su posición como rey ya habría sido desafiada. Pero yo lo había presentido: esa extraña amargura, ese reclamo por un derecho de nacimiento perdido, enterrado bajo la tierra corrompida por la oscuridad.

			Por los dioses, todos habíamos sido unos ingenuos.

			Una sonrisa pequeña y desconocida se tensó en la comisura de mis labios, una chispa de esperanza: cuando Erik encontrara a Larsson, le arrancaría la carne de los huesos. Hermano o no. Esta vez, cuando el lado más oscuro de mi corazón alzó la cabeza, no intenté apartarlo.

			Presioné los pulgares sobre el arco de mis cejas para calmar el dolor en el cráneo y continué separando lo que encajaba con la verdad de lo que aún permanecía confuso. Larsson creía ser el verdadero rey, y no estaba solo.

			Dejé caer las manos sobre el regazo; los dientes chocaron cuando cerré la mandíbula con fuerza. Otros habían ayudado a Larsson en su traición, y un rostro comenzó a definirse con más claridad a medida que la niebla se disipaba en mi mente.

			El chasquido del cerrojo atrajo mi atención hacia una puerta ojival al otro lado de la habitación. Había constelaciones talladas a lo largo de la puerta y se partieron cuando esta se abrió. Gateé hasta el lado opuesto de la cama, desesperada por encontrar una espada, un trozo de madera, cualquier cosa con que defenderme.

			Esperaba ver el rostro de Larsson a la luz mortecina. En su lugar, encontré la mirada deslumbrante de una mujer que no reconocía. El cabello, del color del crepúsculo plateado, caía por su esbelta espalda. Las orejas, muy puntiagudas, lucían pequeñas cadenas de oro. Pero fueron sus ojos los que me dejaron sin aliento: tan brillantes como una estrella que estalla, de un azul casi luminoso.

			Sus labios, carnosos y pintados de oscuro, se movieron: 

			—Estás despierta. No confié en que la bruja del mar te cuidara de verdad, así que me tomé la libertad de aplicarte unas hierbas curativas —dijo.

			—Trabajas con Fione —gruñí entre dientes. Apreté la mandíbula y busqué algo cortante con que herirla. El día en que Larsson me secuestró, me recibió un rostro de porcelana en su barco. La bruja del mar formaba parte de esto. Con qué fin, o hasta qué punto, no lo sabía. Si Erik mataba a Larsson, el lado más oscuro de mi corazón ansiaba que fuera yo la que derramara la sangre de la bruja.

			—No trabajo para nadie. —La mujer entró en la habitación con la gracia de un baile. Era delicada en manos y rasgos, aunque su cuerpo parecía lo bastante firme como para empuñar una hoja y dar muerte unas cuantas veces—. A decir verdad, encuentro a la bruja del mar más bien insulsa. Quizá hasta odiosa.

			Alcé una ceja. 

			—¿Quién eres?

			Se acercó a una de las ventanas y apartó las finas cortinas irisadas; la noche negra y tersa se abrió ante nosotras. Inspiró hondo y soltó el aire en un suspiro juguetón antes de volver la mirada hacia mí. 

			—Soy más parecida a ti de lo que imaginas.

			Ella dio un paso hacia mí; yo retrocedí. 

			—¿Larsson te secuestró?

			—Oh, no. No exactamente. —Anillos de plata ornaban cada uno de sus dedos y atrapaban la luz de las velas cuando los movía—. Esta es mi casa. Aunque no me agradan en especial algunos de los huéspedes.

			Mostraba una calma extraña, pero un destello de irritación asomó tras el azul de sus ojos.

			—¿Dónde estoy?

			—En el palacio de Natthaven.

			—Eso no explica nada.

			—No estoy segura de que importe explicar todo. —Entrecruzó los dedos y avanzó hasta detenerse en el centro de la habitación—. Mi ambición es que no te hagan daño. He tenido poca elección en muchas cosas, pero no toleraré palizas innecesarias.

			Hice una mueca. 

			—Hablas como si debiera agradecértelo. No lo haré. Larsson Guardahuesos busca hacer daño al rey eterno, al hombre que amo, y arrebatarle la corona. Si te pones del lado de semejante monstruo, no eres mi amiga.

			—Si es heredero primogénito, ¿es realmente robar una corona si es su derecho?

			—Erik Cantasangre habría acogido a un hermano —dije, con la voz quebrada—. Si tú y Larsson creéis que todo esto era necesario, no conocéis a vuestro rey.

			La mujer resopló. 

			—El rey del mar no es mi rey.

			—Bien. Me aseguraré de incluirte entre los traidores.

			Sus labios se abrieron en una sonrisa que mostró dientes blancos. No era una mueca cruel; parece ser que yo había dicho algo divertido. 

			—No, no es mi rey. No soy una elfa del mar.

			Observé sus rasgos. Tenía aspecto de elfa, pero no mostraba dientes afilados ni la piel curtida por el mar. 

			—Yo soy de la nobleza de los elfos de la tierra. Sin importar el bando en el que estés, has traicionado a alguien al aliarte con Guardahuesos.

			—A menos que no sea elfa. —Volvió a mirar a su alrededor, recorriendo la habitación con la vista—. Te lo dije, este palacio es mi hogar. Me honra conocer a otra princesa.

			—Reina —escupí—. Soy una reina. —Por un instante me mantuve firme, con los puños cerrados, pero poco a poco dejé escapar el aire amargo de mis pulmones—. Si no eres elfa, entonces…

			—Podrías decir que somos elfos —me interrumpió—, pero, para ser exactos, provengo del clan Dokkálfar, los elfos de las sombras.

			Parpadeé. 

			—¿Elfos?

			Dokkálfar. Elfos. ¿Cuántas noches habían pasado mi madre, mi padre y mis abuelos contándome historias sobre el pueblo elegido por los dioses?

			Los antepasados de los elfos.

			—Guerras y disputas entre tierras lejanas, hace miles de ciclos, hicieron que los clanes élficos se establecieran en rincones apartados para vivir en paz. —La mujer sonrió y se sentó al borde de la cama—. Pero siempre hemos estado aquí. Más cerca de los elfos del mar que de los tuyos, pues nosotros también habitamos islas en mares oscuros. Claro que vuestro pueblo es el más joven de las culturas. Es lógico que sepáis poco de la sabiduría élfica.

			Me acomodé al otro lado de la cama, crucé un tobillo bajo una pierna y la encaré. El pulso se me aceleró. ¿Era peligrosa? ¿Atacaría? Me humedecí los labios, resecos como arena ardiente, y hablé con cautela:

			—Si eres una princesa élfica, ¿por qué te alineas con Larsson Guardahuesos?

			La mujer no podía ser mucho mayor que yo, pero había un peso en su mirada, como si la vida no siempre le hubiera sido benigna.

			—¿Tus heridas han sanado? —preguntó. La elfa recogió su túnica, se arrastró sobre el colchón y se acomodó a mi lado para examinar algunos moretones en mi cuello.

			Me aparté. 

			—Estoy bien. Estás evadiendo mi pregunta.

			La máscara de fuerza indiferente se resquebrajó en su rostro. Con un suspiro pesado, miró sus manos y fue haciendo girar uno de sus anillos en el dedo medio. 

			—¿Me creerías si te dijera que no me complace la idea de verte sufrir?

			—Si estoy retenida aquí contra mi voluntad y tú no haces nada por liberarme, no te creeré.

			El ardor de la emoción mezcló el azul luminoso con el plateado de sus ojos. 

			—No tuve mucha opción: me vi obligada a aliarme con aquellos que se han levantado contra ti.

			—¿Eres prisionera aquí?

			—No estoy encadenada, pero hay razones por las que no puedo impedir un ataque contra tu rey o tu reino. —Sus palabras brotaron de sus labios como dardos—. Esto lleva tiempo preparándose, está bien planificado y se han tomado medidas para ejecutarlo. Pero… —tragó saliva— me encargaré de que no te lastimen. Por ahora solo necesitan mantenerte alejada del rey del mar.

			—Y yo nunca dejaré de luchar por volver a su lado.

			Su rostro se vino abajo. 

			—Ven conmigo. Quisiera presentarte Natthaven. Quizá pueda explicarte algo más. —Se dirigió a la puerta y se detuvo antes de abrirla—. Quizá podamos encontrar la manera de ayudarnos la una a la otra.

			—No confío en ti. —No tenía sentido ocultar la verdad. Podría muy bien llevarme a una trampa, a la muerte, al insaciable deseo de sangre de Larsson.

			—Lo sé. —Abrió la puerta y me hizo un gesto para que la siguiera—. Pero vas a preparar tu huida, conmigo o sin mí. Si quieres tener, aunque sea, una posibilidad, necesitas comprender dónde estás y qué se interpone en tu camino.

			—¿Me estás ayudando a escapar?

			—En absoluto. —Sonrió por encima del hombro—. Yo solo soy la mensajera. Lo que hagas con el mensaje dependerá por completo de ti.

			 

		

	




  
    Capítulo 3


    
			La serpiente

			El maestro de la tierra se inclinó hasta quedar tan cerca que podía sentir su aliento. Un destello de rojo lleno de odio inundó sus ojos. Recordé lo que Livia me había contado una vez: su padre había sucumbido en el pasado a una maldición de sed de sangre. Ella me había hecho creer que estaba libre de ella; al mirarlo ahora, no estaba tan seguro.

			Valen iba a estrangularme antes de que pudiera pronunciar una palabra. Astuto de su parte; sabía lo que mi sangre podía hacer. Sin duda prefería matarme así, para ver cómo se apagaba la luz en mis malditos ojos.

			Valen apoyó más peso sobre su hacha; mis labios se torcieron por el dolor que me provocaba el mango. 

			—Después de todo, muchacho, llevarte a mi hija fue tu mayor error. Saber que también heriste a mi hijo y a mi sobrino te enviará al Otro Mundo hecho pedazos de hueso.

			Intenté mover la cabeza, pero manchas negras, como brumas de la noche, se extendieron por los bordes de mi visión bajo la presión. Aun así, logré alzar una mano y aferrar su muñeca, desesperado por apartarlo. Valen se inclinó más, con el cuerpo sacudido por la ira, la angustia y el miedo.

			—No —logré articular entre dientes. No fue suficiente, pero el aire apenas alcanzaba para decir algo más.

			—Valen, no puede morir. —Una mano delgada se cerró sobre su brazo. Por los infiernos… la madre de Livia. Tiró del brazo de su esposo, con los ojos pálidos fijos en mí, feroces como hielo quebrado—. Aún no.

			—Puede, y lo hará.

			La reina se interpuso entre su rey y yo. 

			—No la encontraremos si él está muerto.

			Un latido, luego otro. El maestro de la tierra retrocedió despacio. Su cuerpo se tensó, rígido, duro, como si cada paso que lo alejaba de mí le hiciera arder las venas de dolor.

			Cuando por fin soltó el mango del hacha, mi cuerpo cedió. Caí de rodillas y jadeé; el sabor metálico de la sangre caliente llenó mi lengua. La bilis subió a la garganta. Por los dioses, iba a vomitar sobre sus botas.

			Inspiré con fuerza por la nariz hasta que el repugnante sabor a sangre y ácido comenzó a disiparse. Me limpié la boca con el dorso de la mano; quedó una mancha roja sobre la piel. Más de un elfo de la tierra dejó escapar un jadeo y dio un paso atrás.

			Incluso el rey y la reina me dieron más espacio.

			Temían mi sangre. Pestañeé y me limpié la mano en los pantalones. La pierna me ardía como si los huesos se hubiesen convertido en fuego líquido al sentarme sobre mis talones. Suponía una amenaza si me mantenía erguido. Me hacía parecer un rival, un igual. 

			Por Livia me quedaría de rodillas en el salón de mis enemigos el tiempo que hiciera falta. No tenía duda de que, dondequiera que estuviese mi padre en el Otro Mundo, la sangre le estaría hirviendo por la vergüenza.

			Thorvald podía irse a la mierda. 

			—No les hice daño —dije con voz ronca, las palabras apenas audibles por encima de la pesada respiración. 

			El maestro de la tierra inclinó su cabeza hacia un lado, con una mirada salvaje. Hincó una rodilla en el suelo y me alzó la barbilla con la hoja curva de su hacha. 

			—Devuélvemelos, Cantasangre, y acabaré contigo rápido. Por cada segundo que tardes, añadiré un día a tu tortura. ¿Crees que tu sangre me da miedo? —Se acercó más y bajó la voz—. Ya me has obligado a enfrentarme a mi mayor miedo. Nada en ti me asusta. 

			Cuando arrancó el hacha, me cortó la piel. Fiel a su palabra, el señor no se inmutó al ver mi sangre gotear sobre las tablas. La única señal de que aquello le inquietaba fue el gesto de extender el brazo para impedir que la reina se aproximara demasiado.

			—No la herí —fue lo único que logré articular.

			—Entonces, devuélvemela, rey eterno —dijo la reina, con el rostro firme y hermoso como mármol pulido.

			Por encima del hombro de la madre de Livia, distinguí la mirada oscura de un elfo corpulento, de piel castaña como la del maestro de la tierra y cabello negro como la medianoche.

			Nunca olvidaría el rostro del padre de Aleksi, el hombre que me había amenazado junto al cuerpo de su consorte, sin creerse que yo había accedido a sanar a su amante moribundo. Ahora, el padre de Alek me miraba con un odio contradictorio.

			Yo había salvado a su compañero; sin embargo, en sus ojos también le había robado al hijo.

			—No mires a mi hermano. Ya no te defenderá —dijo Valen, inclinándose hacia mí—. Al llevarte a nuestros hijos, anulaste cualquier deuda por lo ocurrido en la guerra.

			—No vengo a la batalla, señor. Yo—

			—Si has venido a negociar un rescate, no lo encontrarás —replicó—. Me entregarás a mi hija y después te cortaré la cabeza.

			Valen me empujó y me tiró de espaldas. Al instante se inclinó sobre mí, clavando una rodilla en mi pecho.

			En el salón se alzaron gritos, agudos y airados. Tosí bajo el peso del señor. Pude ver cómo la razón se le escapaba, sustituida por una especie de locura oscura, una expresión salvaje con la que seguramente calculaba cómo reabrir cada cicatriz y arrancarme los huesos hasta que no quedara más que carne y sangre.

			—¡Tío Valen, detente!

			Valen, aún con mi cuerpo aplastado contra el suelo, sostenía una hoja alzada a medio camino sobre mi cabeza. Abrí los ojos, pero no me atreví a respirar; estaba seguro de que el más mínimo movimiento volvería a despertar la sed de sangre en los ojos del rey.

			—¡No lo mates!

			Por todos los dioses. Aleksi.

			El príncipe se abrió paso entre la multitud, con una pequeña unidad de guerreros detrás. Dos de ellos sujetaban a Tait.

			Una extraña sensación de alivio se expandió por mi pecho al ver el rostro de mi primo, manchado de tierra. Tait ladeó la cabeza, como preguntándome en silencio cuánto daño había sufrido.

			Seguía con vida. Era lo mejor que podíamos esperar en ese momento.

			—¡Alek! —El padre del príncipe empujó a la multitud hasta abrirse paso.

			Desde mi posición en el suelo alcancé a distinguir a Jonas y a su hermano. El príncipe, feroz y lleno de veneno hacía apenas unos instantes, bajó el rostro para ocultarlo. Cerró los ojos y, si tuviera que adivinar, habría dicho que sentía más de lo que quería mostrar.

			No quería que nadie lo viera.

			Levanté la cabeza lo justo para ver los brazos largos de Alek rodear con fuerza a su padre. Le dio unas palmadas en la espalda.

			—Estás vivo —dijo su padre, apartándolo un poco y sosteniéndole el rostro entre las manos.

			—Estoy vivo. —El príncipe sonrió, con los ojos húmedos—. ¿Dónde está Daj?

			—En el Norte, custodia las fronteras con tus abuelos. Ha… ha habido caos en todos los reinos desde que desapareciste.

			Alek frunció el ceño. Un nudo me tensó las entrañas. Aquello explicaba por qué el fuerte estaba menos vigilado de lo que había imaginado. Los guerreros y los nobles parecían dispersos. ¿Por qué? ¿Qué había ocurrido allí?

			Aleksi rodeó a su padre. Tenía el rostro cubierto de polvo y sudor, y el cabello pegado a la mandíbula sombreada por la barba. Me miró un instante en el suelo y luego alzó la vista hacia la sala.

			—¿Están los Rave tan desesperados que han perdido todo juicio? —La voz de Alek se alzó, áspera y fiera. Avanzó hacia Jonas. El otro príncipe parpadeó hasta que Alek le sujetó la nuca y apoyó su frente contra la suya—. Usa la cabeza, amigo mío.

			—Pensé que habías muerto —susurró Jonas; una simple declaración entrecortada.

			Alek le dio una palmada en el lateral del cuello, luego agarró a su hermano del brazo y entre los tres abrazaron a la mujer que tenían entre ellos. Ella se aferró a Aleksi sin decir palabra, con los hombros delgados sacudidos por lágrimas silenciosas.

			Sentí su angustia hundirse en mi pecho como un lastre de piedra. Amargura, venganza… Una única obsesión en mi mente oscura había arrancado de raíz amistades y familia. Los había dejado imaginar los peores horrores, hasta que sus guerreros unidos actuaron antes de pensar.

			Alek se volvió hacia su tío. 

			—Pregúntate por qué Cantasangre vendría a nuestras costas sin una tripulación completa después de lo que hizo. No lo mates, tío. Sería el peor error que podrías cometer ahora mismo.

			Valen se incorporó, con los ojos abiertos, todavía aturdido.

			—Te vi arrastrado hacia el fondo. ¿Cómo sobreviviste al Abismo?

			—Gracias a él. —Señaló en mi dirección. Alek carraspeó y alzó la voz de nuevo—. El Abismo me destrozó. No habría sobrevivido si Erik Cantasangre no me hubiera salvado. Del mismo modo que salvó a mi padre.

			—Aleksi. —Su otro padre, el allí presente, le sujetó el brazo—. ¿Lo sabías?

			—Siempre lo supe —respondió Alek, y volvió a dirigirse al salón—. Sed los guerreros que admiro y usad la cabeza, maldita sea. No ha venido en busca de sangre y no merece que derraméis la suya. Después de ver el Reino Eterno, comprendí que, a pesar del dolor de aquella noche, los elfos del mar vinieron por una razón.

			—¿Y crees que me importa una maldita razón? ¿Dónde está ella? —Valen Ferus perdía la paciencia con cada latido.

			Aleksi bajó la cabeza. 

			—Livia estaba… estaba bien en el Eterno. La vi, hablé con ella. Pero el Eterno ha sido atacado y… sus enemigos la han secuestrado.

			Apenas había logrado ponerme en pie cuando Valen Ferus se volvió hacia mí de nuevo.

			—¿Perdiste a mi hija?

			Si antes había dudado en matarme, ahora parecía completamente dispuesto a hacerlo.

			—Fue una traición que ninguno de nosotros vio venir —intervino Aleksi. Una de sus manos, cubierta de barro seco, se apoyó en el pecho de Valen—. Livia fue traicionada por alguien que era amigo de todos nosotros.

			Nadie habló durante un instante, luego otro. Entonces Valen soltó un grito profundo, desgarrador, cargado de furia. Arrojó un hacha; la hoja se incrustó con fuerza en las tablas de madera de la pared del fondo.

			—¡Quiero que desaparezca de mi vista!

			El rey estalló en cólera, pero la reina se acercó con un silencio gélido, como si estuviera hecha de hielo. La madre de Livia me observó tan fijamente que sentí cómo me atravesaba. Tal vez era ella quien más miedo inspiraba. Si debía apostar, no me sorprendería saber que la madre de Livia sabía matar sin que su víctima llegara a darse cuenta de que estaba herida.

			—Llévense al rey eterno mientras escuchamos el relato de nuestro príncipe —dijo la reina, acercándose, la voz áspera—. Luego decidirán su destino.

			Todo sucedió con rapidez. Guardias elfos me sujetaron los brazos; otros rodearon a Tait y nos arrastraron a ambos hacia una puerta lateral.

			—No. —Por primera vez me resistí, presa del pánico—. ¡No hay tiempo para esto! Debo guiaros a través del Abismo. No perdáis el tiempo por mi culpa. ¡Ella pagará por esto!

			El rey y la reina no me miraron; parecía que yo no era más que un fantasma en la estancia.

			Una angustia cruel y ardiente se me asentó en la garganta. ¿Cuánto tiempo dejarían los elfos de la tierra que permaneciera en una celda mientras Livia era torturada, golpeada o, peor aún, sometida al capricho de Larsson en su búsqueda de poder?

			Los guardias me tiraron hacia el pasillo.

			Aleksi habló con desesperación a su tío, a su padre, a su tía, a cualquiera que pudiera oírlo. Murmuraron algo que no alcancé a entender; él gimió y negó con la cabeza.

			Una avalancha de horribles posibilidades se apoderó de mi mente. Cuando me empujaron hasta el umbral, el sudor me perlaba la frente y la pierna me dolía por los forcejeos.

			—Por los dioses, no hagáis esto. —Logré zafarme de uno de los guardias y agarré el marco de la puerta—. Señor, por favor. —Mi voz se quebró; apenas sabía lo que decía—. Ella necesita que la encuentre; ella… necesita que yo le recuerde que respire.

			Por un instante, creí que Valen se estremeció ante mis palabras. La madre de Livia asomó la cabeza por encima de su hombro. Una película húmeda, como de cristal, cubría sus ojos pálidos.

			Las lágrimas de la reina fueron lo último que vi antes de que la puerta se cerrara de golpe en mi cara y me arrojaran fuera del gran salón.

			 

		

	




  
    Capítulo 4


    
			La alondra

			La mujer, escoltada por dos guardias con brazales de plata y túnicas azules, me condujo por un pasillo estrecho. Las vigas del techo, que se unían en punta sobre nuestras cabezas, estaban cubiertas con estandartes de satén donde constelaciones extrañas brillaban bajo la luz.

			Los dedos de mis pies apenas rozaban las alfombras tejidas; estaba lista para salir corriendo en cualquier momento, girando la cabeza de un lado a otro, buscando la maldita sonrisa de Larsson. Aquella que no hacía tanto había creído amiga.

			—Caminaremos solas, Dorsan —dijo la mujer al guardia que tenía a su derecha. Era joven de rostro, pero su expresión tenía la dureza de la piedra.

			Con una leve inclinación de cabeza, el segundo guardia se detuvo junto al umbral, dejándonos libertad para entrar en un sendero que se abría paso entre árboles y matorrales.

			Copas verdes formaban bóvedas, entrelazadas como dedos nudosos. Helechos negros y brillantes bordeaban el camino; el color de la medianoche parecía atrapado en el terciopelo de sus hojas. Pasarelas de madera se extendían por todo el bosque, subiendo por las laderas y descendiendo a los barrancos en un laberinto que parecía vivo.

			Cada pasarela se alzaba sobre pilotes perdidos bajo un agua sin corriente. Las mareas estancadas acumulaban flores espumosas de un verde pálido en la superficie, hasta que el agua negra parecía transformarse en un prado de hierba.

			—Sigue ese sendero —la mujer señaló hacia el interior— y llegarás a los pantanos. Son hermosos, pero peligrosos si te apartas del camino. Aunque las alas de sol son lo bastante amistosas como para iluminarte el paso, si les resultas de su agrado.

			—¿Alas de sol?

			La mujer movió los dedos frente a su rostro. 

			—Pequeños insectos que desprenden destellos dorados. Bastante hermosos, aunque completamente desconfiados.

			Flores de un blanco lechoso flotaban en la brisa, una fusión de dulce y seda que se escondía bajo el salitre del mar cercano. Las mareas cerúleas brillaban como el fuego bajo el sol poniente.

			—Puede que quieras huir —susurró ella—, pero tus enemigos tejieron un hechizo resistente mientras dormías. Te ata a su presencia; si ellos permanecen en la costa, tú también permanecerás. Te aseguro que el Otro Mundo te reclamará si intentas marcharte.

			—Exactamente lo que diría una carcelera. —Me giré hacia otro sendero, dispuesta a echar a correr entre los árboles.

			Una mano se cerró en torno a mi brazo. 

			—Quieta. Te llevaré yo.

			Debía de ser una burla, algún tipo de engaño, pero, sin protestar, la seguí mientras avanzaba entre los árboles en dirección a la orilla.

			Eché una mirada por encima del hombro, respiré con cautela y seguí sus pasos. Cuando los árboles comenzaron a clarear y solo las hojas puntiagudas de extraños arbustos me rozaban los tobillos, mi enigmática compañera alzó un brazo.

			—Espera. Hay un hechizo oculto bajo tierra. —Alargó la mano, tomó una rama nudosa caída entre el follaje y la arrojó más allá del límite del bosque.

			Cuando la rama cayó, la arena y los guijarros la engulleron hasta dejar solo una punta sobresaliendo. La tierra se endureció y la inmovilizó.

			La mujer suspiró. 

			—Un hechizo trampa. No es letal, pero no me cabe duda de que la bruja del mar te guarda cierto rencor y te dejaría pudrirte al sol si cayeras en él.

			La desesperación me oprimió el pecho.

			—Puedo deshacerlo —dijo la mujer—. No es un hechizo de sangre.

			—¿Deshacerlo?

			—Sí. —Una ligera sonrisa se insinuó en la comisura de sus labios—. Tengo formas de alterar la materia a mi antojo. Los conjuros, las afinidades, toda la magia no es más que materia invisible. Si quieres comprobarlo en el mar, puedo anular el hechizo y cruzar contigo.

			—¿Por qué me ayudarías?

			—¿La verdad? —La mujer alisó con cuidado los pliegues de su túnica—. Estoy bastante irritada con toda esta maraña de hechizos en mi isla. Apenas se puede caminar sin caer en trampas o sin que alguna arista encantada se nos clave en la piel para detenernos. Y… —vaciló un instante— hay una inquietud en mi corazón. No me convencen del todo los relatos que me han contado sobre por qué estás aquí.

			Tal vez era una ingenua en lo que respecta al arte de la guerra, las batallas y los enemigos. Mi vida protegida, empapada de amor, me había ofrecido pocas oportunidades para enfrentar la traición de aquellos que conocía. Podía estar mintiéndome, podía estar guiándome hacia una trampa. Aun así, había una suavidad en sus rasgos, algo —magia de la furia o instinto— que me animaba a mantener la calma a su lado.

			—Entonces demuestra tus palabras —dije—. Llévanos hasta la orilla.

			—Mantente quieta. Estamos lo bastante cerca como para que te alcance el efecto del contrahechizo. —Extendió los dedos sobre los arbustos y la arena.

			Al instante, el frío me envolvió. Una ráfaga helada me atravesó la piel y me arrastró de un lado a otro; diminutas gotas húmedas me salpicaron el rostro hasta que di de bruces en el suelo del bosque.

			Tosí y me incorporé. Nada parecía distinto. El mar continuaba estando a unas cincuenta zancadas, el bosque no se había movido.

			—Ya no está. —La mujer permanecía detrás de mí, las manos entrelazadas, el cabello como hilos de luz de estrella agitándose en torno a su rostro. Un velo de niebla se replegaba hacia las líneas de sus palmas. Con un leve gesto del mentón, señaló la rama que había arrojado.

			Por los infiernos…, donde antes estaba clavada en la tierra endurecida, ahora yacía libre, cubierta de arena suave, como si hubiera caído allí por voluntad propia.

			Sin pausa, salimos del bosque y avanzamos hacia la orilla.

			—¿Has roto el hechizo? —La pregunta me salió en un susurro, más como un pensamiento que como una acusación, pero la mujer asintió.

			—Ahora podremos cruzar desde el bosque hasta la orilla sin problema. —Avanzó hacia el borde del agua—. Bien, compruébalo tú misma. Inténtalo.

			En el fondo lo sabía: sabía que decía la verdad. No me permitirían huir. Aun así, no pude resistirme. No había nada que no arriesgara por volver con Erik Cantasangre.

			Corrí hacia el mar. Cuando el agua me golpeó las rodillas, un dolor agudo me atravesó como una descarga.

			Grité y caí hacia atrás, en el regazo perezoso de las olas.

			Unas manos suaves me sujetaron por debajo de los brazos y me alzaron del agua.

			—Como te dije. Lo primero que hicieron al entrar en las fronteras de Natthaven fue asegurarse de que no pudieras salir de ellas.

			—Entonces, elimínalo, como hiciste con el otro. Por favor.

			Una sombra nubló sus facciones. 

			—Los hechizos de sangre son otra clase de materia. Solo se disuelven con dolor, ira, crueldad… con maldad. Yo no puedo deshacerlo. Ese hechizo… —Miró de nuevo hacia el mar—. No me atrevo a tocarlo.

			Me zafé de ella. Sentada en la orilla, me abracé las rodillas contra el pecho y grité. Grité por el dolor, por la rabia, por la desesperación. Todo ascendió hacia las nubes rosadas. Con la garganta desgarrada, me giré hacia la mujer.

			—¿Por qué haces esto? Suéltame, y te juro que tendrás la lealtad del Eterno. Te ayudaremos.

			La elfa se dejó caer a mi lado, sin temor al agua que le lamía la túnica. Recogió las rodillas contra el pecho y descansó los brazos sobre ellas, reflejo involuntario de mi postura. Por un instante, casi parecía una amiga.

			Sus ojos siguieron el resplandor carmesí que moría en el horizonte, los últimos alientos del día desangrándose sobre el mar, mientras el crepúsculo púrpura ascendía y las primeras estrellas temblaban en lo alto.

			—Natthaven es una isla pacífica —dijo al fin—. Algunos incluso la llaman «la isla que se desvanece».

			—¿Por qué?

			—Porque puede fundirse con la niebla. —Una sonrisa le rozó los labios, y un destello de orgullo suavizó su voz—. Me gusta pensar que es un regalo de los dioses. Si alguna vez nos amenazan, podemos ocultar a todo nuestro clan en la bruma. O, si el destino nos obliga a marcharnos… —Su voz vaciló, y la sonrisa se deshizo; Natthaven se mueve. Cambia de lugar.

			—¿La tierra misma guarda magia?

			—¿Acaso no lo hacen todas las tierras? —Ella inclinó la cabeza—. Me han dicho que tu poder brota del suelo. Has realizado proezas en tus dominios y en el mar. Creo que hay magia en todas las tierras.

			Una mueca torcida curvó mis labios. 

			—Quizá destruya la tuya con mi furia si eso me libra de aquí.

			—Creo que Natthaven se ofendería de verdad si lo intentaras. —Sonrió con sorna—. Te convendría invocar la afinidad de nuestra tierra para que te auxilie, en vez de arrasarla. La magia cambia según los reinos; es voluble. Si la ofendes, parece disfrutar castigándote por ello. Toma la plaga de vuestro reino del mar como prueba.

			—¿Cómo lo supiste? —Sacudí la cabeza; no importaba tanto el cómo.

			—Esa fue una maldición de la bruja del mar que se descontroló.

			—Oh, cierto —dijo ella, con aire casi indignado—. En cierto sentido, la bruja y Larsson no midieron las consecuencias de sus hechizos oscuros. Como dije, los hechizos de sangre y la magia oscura crean otro tipo de materia física, un remanente. La plaga que ves es un rastro sombrío de lo que hicieron para llevarnos a este momento.

			—¿Qué hicieron?

			La mujer me miró un instante. 

			—Te lo dije, elfa. Esto no es un ataque improvisado. Lo han planificado y ejecutado durante ciclos; y el reino del mar no se derroca con facilidad. Hicieron falta hechizos oscuros, claramente.

			La oscuridad resultó potente, casi dolorosa, cuando mi furia se clavó en aquello que se hizo para provocarla. Muerte. Agonía. Sabía que algo en el suelo me hablaba cada vez que ahondaba impulsada por la ira. Tenía sentido que esa magia maldita dejara tras de sí remanentes crueles que dolieran.

			—Hablas como si no fuera nada, pero veo el disgusto en tus ojos.

			La mujer vaciló. 

			—Puedo no estar de acuerdo con ciertas acciones, pero no estoy en posición de preocuparme por tus problemas cuando tengo un pueblo que proteger.

			Negué con la cabeza, irritada. No comprendía esa mezcla suya de amabilidad y negativa a ayudar de verdad. Si en efecto era una prisionera en esa isla, acababa de encontrar a su mejor aliada.

			—Entonces, lo que sé de tu isla es que es pequeña pero capaz de desvanecerse entre la niebla. —Miré por encima del hombro. Las torres oscuras de un palacio de piedra se alzaban sobre las copas de los árboles—. ¿Y puedes disipar hechizos con tu magia?

			—Afinidad —me corrigió—. Puedo alterar cualquier materia física: piedra, madera, carne… si concentro toda mi voluntad.

			—Pero no los hechizos de sangre.

			Su mandíbula se tensó. 

			—Nos conviene a todos que evite tomar cualquier cosa que despierte los rincones más oscuros del corazón: la codicia, el dolor, el odio… Al fin y al cabo, los hechizos de sangre nacen de esos deseos, de la muerte, de la avidez.

			Hablaba con una serenidad tan absurda, como si todo fuera evidente, que no pude evitar reírme entre dientes. 

			—Ah, claro. Ya no tengo la menor confusión.

			—No soy la mejor maestra a la hora de explicar las «afinidades» —respondió con un atisbo de sonrisa—. Solo suelo hablar con los míos. Piensa en mi poder como una forma de invocación. Los elfos de la sombra podemos usar nuestros dones de modos parecidos.

			—¿A qué te refieres con «parecidos»?

			Sus ojos se enturbiaron. 

			—Te diré esto, elfa: hay dones, quizá más bien maldiciones, que los dioses me concedieron y que jamás deberían usarse.

			Se me puso la piel de gallina. Quise insistir, pero ella ya había recuperado su tono ligero, medido, y sofocó mi curiosidad.

			—Hay elfos que no oscurecen aquello que tocan, como es mi caso. Algunos son capaces de reunir la luz, que se dibuja en sus palmas al usar sus dones. Los más hábiles pueden incluso atravesar los destellos de una habitación y viajar por ellos hasta otros rincones iluminados del mismo sitio. Pero es una hazaña ardua y terriblemente extenuante.

			—Resulta curioso que un elfo de la sombra recurra a la luz.

			—No he dicho que sean los míos quienes la emplean. Hay clanes distintos. —Se le tensaron los hombros—. Los elfos de la luz, los Ljosalfar, dominan la luz y el fuego. Lo verás con tus propios ojos muy pronto.

			—¿Por qué tengo la sensación de que siempre insinúas algo, pero nunca hablas con franqueza?

			—¿Por qué será?

			Dioses, era desesperante. La observé: hermosa, con ese aire travieso que asomaba cada vez que sonreía. Entonces la idea me golpeó. Yo estaba ligada a este lugar… ¿Y si ella también compartía mi destino? Quizá no podía decirme más de lo que ya decía.

			Y, aun así, allí estaba, una desconocida, intentando ayudarme a su manera. Tal vez esa fuera su forma de hacerlo.

			Una brasa de esperanza nueva encendió mi pecho.

			—Tengo un vínculo de corazón, una conexión con mi rey. ¿Los conjuros que nos ocultan habrán hecho lo propio con ese lazo?

			—Los hechizos que nos resguardan son lo bastante poderosos como para apartarnos del mundo entero, si así lo deseamos —respondió con voz soñadora, como si recitara las palabras de un antiguo pergamino.

			—Debe de existir una forma de romperlos.

			Negó lentamente con la cabeza. 

			—Estos conjuros de sangre, no. Solo quienes llevan la marca pueden pisar Natthaven ahora. Y solo la bruja del mar concede esa marca.

			—Entonces es posible marcharse.

			—Solo han marcado a otra alma capaz de poner un pie fuera de la isla. Larsson posee el don de atravesar los hechizos, pero no se irá. No todavía. Tú estás ligada a la bruja. Sin embargo, si fueses, digamos, expulsada de la isla, los conjuros se quebrarían. Pero te provocaría un dolor atroz, y, por supuesto, mortal.

			Arriesgaría mi vida con tal de librarme de este maldito lugar.

			—Naturalmente, la muerte del hechicero trae consigo el fin de cierta magia.

			—¿Así que matar a Fione, eh? Con gusto.

			—No lo entiendes. No es posible matar a ninguno de los que se alzan contra ti.

			El rostro de la elfa se oscureció; parecía incluso asustada. Alzó la vista por encima del hombro por un instante y luego bajó la voz.

			—Los conjuros prohibidos los convirtieron en tus enemigos, y una vez que se prueba lo prohibido, esto corrompe hasta no dejar nada.

			—No lo entiendo.

			—No puedes matarlos —susurró—. Guardahuesos está protegido por la bruja del mar. No puede morir mientras ese hechizo permanezca. Y ella se ha resguardado con tanta fiereza que solo podría ser destruida con una hoja de hierro blanco.

			—¿Qué es eso?

			Lanzó otra mirada hacia los árboles.

			—Está forjada por los elfos. Una hoja que no mata con el golpe, ni siquiera derrama sangre. Pero pudre el corazón, drena la magia a través de los poros hasta que la vida deja de fluir por las venas. Una muerte dolorosa.

			—¡¿Forjada por los elfos?! —grité—. Por los infiernos, si poseen esas hojas, ¿por qué no las han usado?

			—¿Por qué, en efecto? —replicó ella. Sus labios se tensaron, sin una gota de color.

			No podía hacerlo. Algo la retenía, o quizá la amenazaban. ¿Qué había dicho? Que se preocupaba más por el bien de su gente. ¿Y si Larsson había hecho daño a alguien a quien amaba?

			—¿Cómo lograron tomar vuestra isla?

			—No fue tomada. Guardahuesos es conocido entre los clanes élficos. No le di importancia cuando se unió al grupo de viaje.

			—¿Conocido?

			—Es medio elfo —respondió, algo desconcertada, como si le sorprendiera que yo no lo supiera.

			Por todos los infiernos sangrientos. 

			—Entonces te engañó. Llegó como amigo… y luego te traicionó.

			—No puedo decir que haya traicionado nada —murmuró ella, dejando que sus dedos rozaran la superficie de las mareas—. No hablaba demasiado. Aunque debo admitir que no me agradaron la bruja del mar ni los elfos del océano que los acompañaban.

			«Los». ¿Había más elfos marinos ahí? Larsson había enviado asesinos una vez para acabar con Erik, pero nunca me detuve a pensar que pudiera tener más aliados de los que conocía.

			—¿Hay alguien más además de Larsson y Fione?

			—Sí lo hay. —Una voz grave resonó a nuestras espaldas.

			En el límite del bosque, un hombre de cabellos como el ocaso nos observaba con una mueca de desprecio.

			—Skadinia. —Le dedicó una sonrisa a la mujer, aunque más bien parecía un gruñido—. ¿Qué significa todo esto?

			Ella se incorporó de inmediato y salió del alcance de las olas.

			—Arion. Nuestro acuerdo me encomendó velar por su bienestar.

			—Debes mantenerla con vida, no pasear por la orilla.

			—La elfa estaba alterada —replicó Skadinia con calma—. Decidí enseñarle Natthaven. Nada más.

			—Entonces, ¿por qué hablaste tan mal de mi primo, chridhe?

			No entendí el término que usó, pero bastó para que Skadinia frunciera la nariz.

			—Hablé con franqueza sobre Guardahuesos. Si eso te parece hablar mal, quizá él debería reflexionar sobre sus actos.

			Arion era un hombre corpulento. Sus orejas, puntiagudas y rematadas en oro; las cejas, espesas y llenas de expresión. Pero fueron sus ojos los que me inquietaron. A pesar de la calidez de su tez y su pelo, el marrón profundo de su mirada era frío y distante, como si toda esperanza que se acercara a él quedara atrapada y muriera lentamente.

			No cabía duda: esto era lo que ella temía. Durante todo este tiempo, ni Fione ni siquiera Larsson habían alterado el temple de Skadinia. Solo cuando insinuaba algo más se quebraba un poco. Arion…, él había llevado a Larsson hasta su isla. Era el hombre que, de algún modo, la había encadenado.

			Otro elfo.

			Maldita sea. Si era cierto, si el pueblo de Larsson también era élfico, entonces sus lazos no eran poca cosa.

			—Es la hora —dijo Arion—. Llévala al salón. Y, Skadinia, hazlo en silencio.

			Me atraganté con mi propia sorpresa cuando Arion alzó la mano y una fisura dorada se abrió entre los últimos hilos del crepúsculo, hasta que pareció que el firmamento mismo se partía en dos. Cruzó aquel resquicio y dejó atrás la orilla.

			Respira. Concéntrate.

			—Ven —susurró ella a la vez que me tomaba del brazo—. Ya te he mostrado cuanto puedo de Natthaven.

			—Skadinia…

			—Skadi —me corrigió en voz baja—. Solo otra persona me llama por mi nombre completo, y no es el príncipe Arion.

			¿Príncipe? Otro maldito noble.

			—Skadi —dije—. Está claro que algo te mantiene atada a ellos, pero podríamos…

			—No puedes ayudarme —replicó con veneno en la voz—. No comprendes las costumbres élficas. Escúchame. No hay nada más que pueda hacer por ti. Mientras Arion mantenga los pactos sellados, su palabra es la voz de Natthaven.

			Muchas palabras se quedaron sin decir, suspendidas en el aire. Quise sacudirla, arrancarlas de su garganta, pero, antes de poder hacerlo, nos topamos con los dos guardias que habíamos dejado junto a las puertas.

			Los hombros de Skadi se hundieron. 

			—Estaré a tu lado. Él busca sangre, no tu vida.

			Entrecruzó su brazo con el mío, del mismo modo en que lo harían Mira o Celine, y me condujo por un sendero serpenteante hasta el lugar en el que Larsson Guardahuesos nos esperaba.

			 

		

	




  
    Capítulo 5


    
			La serpiente

			Vigas y travesaños bellamente tallados enmarcaban cada pasillo. El tapiz que había a lo largo del corredor tenía un aire místico y cautivador: mostraba acantilados bajo la noche, flores de un púrpura intenso abiertas bajo la luz de la luna y mares de medianoche que golpeaban una costa lejana.

			Skadi avanzaba con el mentón erguido, su andar ligero, casi como si danzara. Había nobleza en su porte, aunque el leve temblor en su mandíbula delataba su inquietud.

			La estancia era amplia, con un diseño poco común: una terraza en el nivel superior y, más abajo, una larga mesa de madera. La mitad de los muros estaban hechos de piedra, como si aquella parte del palacio hubiera sido excavada en el costado de los oscuros acantilados del exterior.

			En un rincón de piedra fluvial ardía un fuego que desprendía un aroma reconfortante a humo y ceniza. Algunas paredes conservaban la roca natural; otras estaban recubiertas de arcilla y madera clara salpicadas de musgo húmedo por la lluvia.

			A lo largo de la mesa de madera negra se extendían tapices con motivos de montañas nevadas en tonos azulados y runas entrelazadas cuyo significado desconocía. Sobre la superficie descansaban platos de plata con un festín sencillo —pescado ahumado y tartaletas de mermelada—, mientras un candelabro de ébano sostenía velas negras que titilaban suavemente sobre nuestras cabezas.

			Sentado en el extremo opuesto de la mesa, un hombre con un tricornio azul en la cabeza devoraba raíces machacadas y trozos carnosos de pescado.

			El corazón me ardía por Erik. Tenía que saberlo. Debía ser advertido.

			—Señor Hesh.

			Hesh, señor de la Casa de las Espadas, engulló otro bocado. Poseía un cuerpo de guerrero, una mandíbula tan cuadrada que parecía tallada en piedra; aquel bastardo tenía más de ogro que de elfo.

			—Elfa de la tierra —gruñó.

			—Creo que me conoces como reina.

			Hesh soltó una carcajada grave, amenazante.

			—Ambos sabemos que ese título estaba destinado a durar poco, elfa de la tierra.

			Apreté los dientes para contener la respiración entrecortada. No mostraba miedo alguno, ni la menor inquietud ante una posible represalia de Erik. ¿Qué significaba eso? ¿Acaso todo el reino del Eterno estaba en contra de mi serpiente?

			En medio del entumecimiento que me invadía el pecho, el terror logró abrirse paso hasta la superficie.

			«Este miedo tomará tus pensamientos, y no te diré que lo rechaces, pero sí te recordaré quién eres. Porque eres una adversaria formidable».

			Erik había demostrado su confianza en mí, con sus palabras y con sus actos. Podía morir allí, y si ese era mi destino, lo haría mientras defendía al rey eterno, apoyándolo, dispuesta a luchar por la vida que habíamos soñado vivir juntos.

			Larsson apareció por una puerta lateral, y el estómago se me encogió. Había sido un amigo alguna vez, un hombre que reía con nosotros, que me había ayudado a escapar de una cantora del mar. Ahora, en cambio, se había convertido en algo cruel, casi irreconocible. Su sonrisa —aún hermosa, aunque envenenada— se abría paso sobre la sombra de la barba, y su cabello oscuro, despeinado, le caía en torno al rostro como un halo deshecho.

			—Hola, mi señora. —Larsson ocupó la silla de alto respaldo en el extremo de la mesa—. Qué alegría verte despierta, aunque me decepciona no haberlo sabido antes.

			Dirigió la mirada hacia Skadi. La mujer se limitó a alzar un hombro con una calma insolente.

			—¿Tan indiferente? —Larsson chasqueó la lengua—. Casi podríamos decir que somos familia.

			—Aún no —fue todo lo que respondió Skadi.

			Con estrépito, las mismas puertas por las que Larsson había entrado se abrieron de golpe contra la pared. Más guardias, más espadas… y, entre ellos, el príncipe élfico, con Fione del brazo.

			La bruja del mar era de una belleza terrible. Llevaba el cabello pálido engominado y recogido en un nudo en la base del cuello. Vestía un traje negro de satén y encaje, y se movía como si caminara entre mareas suaves.

			—Es un verdadero placer ver a una elfa de la tierra en el lugar que le corresponde —dijo la bruja del mar, asintiendo hacia mí mientras aceptaba la mano de Larsson—. A nuestra merced.

			—Qué ingeniosa, Fione. —Apreté los puños—. Ahora que has terminado de suspirar por ser la amante de un rey, parece que por fin has encontrado tiempo para practicar tu ingenio.

			—Vamos, mi señora —dijo Larsson cuando Fione tomó asiento a la mesa—. La reprendes, pero tú no eres tan distinta.

			—Soy reina.

			—Eres una ilusión —replicó Larsson—. Una fantasía que mi hermano menor se inventó para convencerse de que alguien podría desearlo tal como es.

			La ligereza con que Larsson despreció mi vínculo con el rey eterno me dejó sin aliento. Había pasado semanas con Erik y conmigo. Conocía nuestra devoción.

			Con un gesto de la mano, me indicó una silla.

			—Siéntate. Tenemos mucho de qué hablar. Veo que ya has conocido a la princesa de esta isla, pero ¿has tenido el honor de conocer a su prometido? El príncipe Arion, mi primo.

			El labio de Larsson se curvó, como si esperara que me sintiera impresionada. No lo estaba. Solo me sentía desconcertada.

			—¿Prometido? —susurré a Skadi.

			La princesa se estremeció, pero apartó el rostro y fijó la mirada en el suelo. No obtuve más ayuda de ella, al menos no con los demás presentes. Skadi creía que el conocer el poder de este lugar era la clave para encontrar mi libertad, y me aferré a esa idea. Cuanto más supiera sobre Larsson Guardahuesos, más podría usar en su contra.

			—Eres élfico —dije en voz baja.

			Larsson tomó una fruta verde y húmeda del plato en el centro de la mesa.

			—A medias, sí.

			—Erik… —Tragué el dolor que me raspaba la lengua al pronunciar su nombre—. ¿Erik no lo sabía?

			—Nadie lo sabía, salvo Fione. —Larsson se limpió los dedos con un paño de lino—. Soy hijo del caído rey eterno y de una noble elfa del clan Ljosalfar, los de la luz…

			—Conozco los clanes —interrumpí con brusquedad—. Skadi me los explicó.

			—Una combinación poderosa, ¿no te parece?

			La ira, tan familiar ya, ardió débilmente en mi interior, pero esta vez apenas pude soportarla.

			—Y, aun así, no tienes voz marina.

			Larsson golpeó con la palma el borde de la mesa. Una carcajada ronca brotó de su garganta. Arion exhaló por los labios y vació de un trago una copa del licor perfumado que tenía delante. Luego se unió Hesh, entre risas y resoplidos. El señor de las espadas sonaba más a cerdo marino que a hombre.

			—Tengo una voz, mi señora —dijo Larsson—. Solo olvidé revelarla. —Hizo un movimiento con los dedos junto a la sien—. Se me habrá pasado. Sin la interferencia de Fione, no me cabe duda de que Caminacorazones habría sentido cada deseo… y habría descubierto la verdad.

			Una punzada me atravesó el pecho al oír el nombre de Tait.

			—También era tu primo.

			—Cierto. —La sonrisa de Larsson se desvaneció—. No me desagradaba, en realidad. Por eso odié tener que matarlo. Pero era tan condenadamente fiel a Cantasangre que, al final, fue lo mejor. Jamás llegó a descubrir mi voz. Resulta curioso que los dos hijos de Thorvald compartan un don de sangre. Guardahuesos quizá sea un título adoptado, pero mi don no reside en los huesos.

			Mi voz salió seca, cortante.

			—Tan orgulloso y, aun así, no admites nada.

			—La sangre élfica es interesante —continuó Larsson—. Mi primo toma de la luz, como su futura esposa toma de la oscuridad. Yo, en cambio, al ser elfo del mar, tomo sangre.

			—¿Tomas qué? —Odié el temblor que me estremeció la mandíbula.

			—Habilidades. Voces. Magia. —Larsson alzó las cejas, como si esperara que aquello me resultara fascinante.

			—Robas la magia de la sangre.

			—Así es. Cuanta más sangre devoro, más tiempo puedo robar las habilidades de otro. Funciona mejor con los elfos del mar. —Alzó la cadena de huesos que llevaba al cuello—. La muerte es el modo más eficaz de obtener la sangre que necesito. Con el tiempo, empecé a conservar los huesos. Un recuerdo, si lo quieres llamar así.

			Dioses, estaba completamente demente.

			—Me intriga cómo tus hermanos élficos confían en que no les arrebatarás su magia.

			—Las alianzas se han sellado con sangre —dijo Larsson, con el ceño endurecido—. Pero aun sin esos pactos, no dañaría a Arion ni a su corte. Ni siquiera a su prometida. Somos de la misma sangre.

			—¿Y tu hermano?

			Desvió la mirada, tal vez confundido, tal vez avergonzado.

			—Un desafortunado daño colateral en mi camino hacia la corona. Guarda tu furia para Thorvald, mi señora. Él es el verdadero culpable.

			Desde luego, Larsson jamás se consideraría el villano.

			—¿Y cuál es tu propósito, entonces?

			—Reclamar mi derecho de nacimiento. Ya te lo dije en el barco.

			—No puedes tomar la corona de sangre. No puedes apoderarte del Eterno. Erik no lo permitirá.

			La corona del rey eterno no era una joya común. Forjada con la misma fiereza que el propio Eterno, castigaba a todo aquel que, sin pertenecer al linaje de los herederos directos, osara ceñírsela: ardía sobre la piel hasta pudrirla.

			El rostro de Larsson se endureció.

			—Cantasangre no tendrá elección. Solo me queda una tarea antes de que las protecciones que me impiden actuar se disipen, y entonces podré tomar la corona de sangre sin sufrir daño alguno.

			—¿Protecciones contra ti?

			—Un afectuoso obsequio de mi padre. —La mandíbula de Larsson se tensó—. Al parecer, prefería la idea de un heredero más débil, como Cantasangre, así que se aseguró de que yo jamás pudiera regresar al Eterno.

			Fione soltó un resoplido.

			—Qué necio.

			—Sí, lo era —replicó Larsson—. Llevamos años destruyendo las defensas de Thorvald. Si hubiera sabido que debía esperar a que ese maldito Abismo completara el hechizo, habría degollado a Cantasangre hace mucho y confiado en que la corona me pasara por derecho natural. Me habría ahorrado incontables años de sus rabietas y de su enfermiza obsesión con los elfos de la tierra.

			Tenía que abandonar aquella maldita isla. Tenía que encontrar a Erik.

			Puse una mano sobre el corazón e intenté convocar el calor, la calma que antes encontraba en él.

			«Serpiente, por favor, escúchame».

			El vacío respondió.

			—Entonces necesitabas que el Abismo se abriera —dije.

			—Te necesitaba tanto como a Cantasangre. —Los ojos de Larsson se encendieron con un brillo febril. 

			—Irónico, ¿no crees? —Las mejillas de Arion se encendieron, avivadas por el vino y la diversión. Volvió a llenar su copa y bebió un largo trago.

			Volví la mirada hacia Larsson.

			—¿Qué papel desempeñan los elfos en todo esto?

			Arion parecía complacido por conspirar junto a Larsson, pero Skadi… ella no deseaba esto.

			—Arion y yo crecimos juntos —dijo Larsson—. Mi madre era sobrina de su padre, rey de los clanes de la luz. Al principio se cansaba de oírme hablar sin descanso sobre reclamar mi derecho de nacimiento.

			—¿Sin descanso? —Arion se limpió la boca con la manga—. Era una obsesión.

			—Con las protecciones que mantenían alejado al primogénito de Thorvald, parecía imposible que mi deseo se cumpliera —dijo Larsson—. Hasta que Thorvald murió. Supongo que algún día debería darle las gracias a tu padre por ello.

			Apreté la mandíbula.

			—¿Y de qué te sirvió?

			—Las barreras que impedían al primogénito del rey eterno entrar en los reinos del mar se debilitaron, y comencé a estudiar cómo quebrar las demás. —Larsson hizo un gesto despectivo con la mano—. No necesitas conocer todos los detalles, mi señora, pero encontré el modo de regresar. Una vez lo logré, mi primo por fin vio el mérito de mis actos y emprendió su propia campaña para convertirse en rey.

			Skadi dejó escapar un jadeo y cerró los ojos.

			—¿Qué hiciste? —pregunté, volviéndome hacia el príncipe élfico—. ¿Mataste a tu padre?

			—Mi padre vive, elfa.

			—Arion está destinado a ser rey de todos los clanes élficos —dijo Larsson—. Pero el ascenso de los reyes elfos suele ser… un proceso engorroso.

			—Debemos demostrar que tenemos lo necesario para gobernar —dijo Arion con una sonrisa ladeada, antes de perderse otra vez en su copa.

			Larsson continuó:

			—La victoria en combate es requisito para los herederos élficos.

			—Así que él te ayuda a conquistar el Eterno por medio de la guerra, y a cambio gana su trono —dije.

			—Su ascenso sobre ambos clanes requiere algo más —replicó Larsson, mirando a Skadi—. Pero es inevitable.

			—Skadi —dije—, ¿te han obligado a comprometerte?

			Ella alzó la vista.

			—No entiendes nuestras costumbres, elfa.

			—Así es —intervino Arion, poniéndose en pie—. Skadinia será de mi sangre; el acuerdo se selló hace años.

			—Nada se decidió, y las verdaderas negociaciones aún debían esperar —murmuró Skadi, aunque la mueca que cruzó su rostro me hizo pensar que quizá no había querido decirlo en voz alta.

			—Cuando el destino abre el camino, chridhe, sería insensato ignorar la oportunidad —dijo Arion y clavó en mí su mirada gélida—. Hay un poder singular en los lazos de sangre, y cuando ella sea verdaderamente mía, no le faltará nada. Todos nuestros pactos serán honrados… siempre que le sea leal a su rey. Así que deja de intentar convencerla de lo contrario.

			Hesh se levantó de la mesa y se limpió la boca con un paño de lino.

			—Es hora de que regrese. El sol ya se ha puesto.

			—Sabes que no debes dejarte ver —dijo Larsson en voz baja.

			—Sé cómo manejar mi barco sin que el palacio lo note.

			—Sí, pero no sabes adónde ha ido Cantasangre.

			¿Erik no estaba en el palacio? Sin duda me buscaba, pero ahora Hesh saldría en su búsqueda.

			«Serpiente, por favor, responde».

			Nada.

			—Mis hombres lo encontrarán —dijo Hesh.

			—¿Como la vez anterior? —Larsson fulminó al señor de las espadas con la mirada—. ¿Recuerdas? Cuando enviaste a tus hombres y el elfo de la tierra los atravesó con raíces.

			Tragué saliva. Dioses… Hesh había estado involucrado en el ataque de los asesinos del palacio.

			—Un percance que no volverá a repetirse —dijo Hesh, y abandonó el salón con un estrépito de pasos pesados que resonaron por el corredor.

			Skadi había dicho que los marcados eran capaces de atravesar los conjuros de Fione. Hesh debía de ser uno de ellos, aunque no vi en él rastro alguno de runa o talismán.

			—Hesh no quedó muy complacido con tu muestra de brutalidad, mi señora —dijo Larsson con una sonrisa ladeada antes de llevarse un trozo de pescado a la boca.

			—Entonces mi vida está por fin completa —respondí con frialdad.

			Larsson soltó una risa baja.

			—Debo admitir que no esperaba que el vínculo del corazón ayudara a sanar a mi hermano aquel día. Incluso añadí unas hierbas somníferas al vino de Murdock para asegurarme de que resultara inútil para el rey.

			Sentí que el corazón se partía en dos. El día del ataque, Larsson había parecido tan alterado, tan enfermo de preocupación… Dioses, ahora comprendía que solo temía que su plan fracasara.

			Larsson aplaudió una vez.

			—Precisamente por ese vínculo del corazón te traje aquí, mi señora. De hecho, esa fue toda la razón por la que necesitaba que el Abismo se abriera. Dioses, qué sorpresa descubrir que lo que necesitaba era una princesa elfa de la tierra.

			—No es tan sorprendente como lo cobarde que resultaste ser.

			—Dudo que sigas pensando eso durante mucho tiempo.

			Un bufido amargo se me escapó entre los labios.

			—Ansío el momento en que comprendas el tipo de monstruo que has desatado. Erik te destruirá, y, por los dioses, espero que lo haga despacio.

			—Y yo ansío el día en que dejes de estar tan cegada por Cantasangre.

			En un movimiento rápido, Larsson se incorporó, me sujetó por la trenza y me obligó a caer de rodillas.

			Skadi, siempre tan contenida, alzó la voz con un grito que cortó el aire.

			—¿Qué haces? Dijiste que solo necesitabas mantenerla apartada. Dijiste que no ibas a hacerle daño.

			Con un chasquido de dedos, Arion hizo que los guardias élficos rodearan a la princesa y la sujetaran con fuerza. Aun así, ella gritó, suplicó.

			—Vas a tomar esto, Skadinia —ordenó Arion—. No la matará, así que deja de titubear.

			Los ojos de Skadi se abrieron con horror.

			—No. No lo haré. No usaré eso para causar dolor. Sabes lo que sucede.

			Él le sujetó el mentón con una mano firme.

			—Son nuestros enemigos, y poseen un poder que les concede ventaja sobre nosotros. Esto nos permitirá reclamar la victoria, y será la forma en que dos nacidos de sangre élfica ocuparán tronos. Es por el bien de tu gente. Debes comprender que hay dolores que existen para servir a un bien mayor.

			Skadi negó con la cabeza y dejó escapar un sollozo ahogado.

			Fione se colocó frente a mí.

			—Descubre su corazón.

			Larsson no vaciló. Con un cuchillo afilado rasgó el escote de mi camisón hasta dejar al descubierto el nacimiento de mis pechos.

			—Ahora entiendo por qué mi hermano te guardaba solo para él, mi señora. Eres… encantadora.

			Fione resopló y se apresuró a añadir sus hierbas acres al cuenco.

			La hoja volvió a descender y desgarró la piel en la hendidura de mis pechos. Solté un grito y me retorcí para apartarme sin que el filo se desviara y me atravesara el corazón.

			—¡Arion, no permitas esto en nuestras tierras! —gritó Skadi—. ¡No traigas aquí el odio!

			—Hazlo ahora, o tomaré esta isla por la fuerza, Skadinia. —La voz de Arion sonó fría.

			—Y destruirás los lazos de confianza y de sangre —replicó ella con furia contenida—. Serás un rey miserable desde el comienzo si usurpas el clan de las sombras antes del tiempo apropiado.

			Arion apretó el mentón de Skadi con más fuerza y habló en voz baja: 

			—Haré todo lo necesario para asegurar mi derecho de nacimiento. ¿Lo entiendes?

			—No puedes hacerle daño…

			—Si alcanzo la victoria, ¿qué importará si vive o muere? —rugió Arion—. Con sangre me habré ganado la soberanía de ambos clanes; te habré ganado a ti.

			—Nunca lo aceptaré.

			Arion esbozó una mueca de desprecio. 

			—Seré tu rey; no tendrás elección. Pero si te niegas a ayudarme a mí y a los míos en esta batalla, no olvidaré tu resistencia ante tu futuro rey.

			El príncipe tenía a alguien a quien usaba contra Skadi. Estaba más claro que nunca que la mujer era prisionera en su propio reino.

			—Vacila un instante más —advirtió Larsson—, y serás marcada como traidora. Encuentra el vínculo y tómalo.

			Fione deslizó un dedo delicado por mi mejilla.

			—Es hora de arrancar ese vínculo del corazón de tu cuerpo.

			No. No me esperaba la muerte allí. Iban tras mi lazo.

			—Te detesto —dijo Skadi. Pero sobre sus hombros comenzaron a formarse nubes de neblina satinada; el vapor se arremolinó sobre sus manos, y el azul de sus ojos centelleó como plata sobre el mar nocturno.

			Manos crueles me empujaron hacia un lado. Mi pecho desnudo quedó suspendido sobre un mortero; la sangre caía en gotas sobre la arcilla.

			El miedo me oprimió la garganta. «Soy Livia… soy Livia Ferus…».

			Un frío áspero y voraz se abrió paso por mi piel alrededor de la herida.

			—Así está mejor —dijo Arion.

			A través del velo de lágrimas alcancé a distinguir a Arion, con su cabello rojo, inclinado sobre una Skadi que sollozaba. Neblinas negras se deslizaban sobre las baldosas como espectros de serpientes caídas, hasta que su frío se enroscó en mis brazos, en mis muñecas, y finalmente se hundió en mi corazón.

			Fione derramó en el cuenco una sustancia espesa, negra como el alquitrán, y la mezcló con mi sangre mientras entonaba un hechizo extraño que guiaba a la oscuridad para que vertiera mi sangre dentro del mortero.

			—Arráncaselo, elfa —ordenó la bruja del mar—. Así me aseguraré de que ningún nuevo vínculo de la Casa de los Reyes pueda forjarse jamás.

			Dioses, ojalá Erik supiera cuán intensamente lo había amado. Tan poco tiempo, y aun así había sido el centro de mi existencia. Solo deseaba que no se perdiera a sí mismo cuando todo terminara.

			La herida se abrió de nuevo y la sangre volvió a brotar. La neblina se aferró a mis tendones y los tensó, como si unos dedos helados amasaran mi corazón.

			Me retorcí y luché hasta que Larsson me maldijo de nuevo y me sujetó del cabello hasta las raíces para inmovilizarme.

			—El dolor acabará pronto, mi señora —murmuró con suavidad cruel—. En verdad, dudo que vuelvas a sentir pena alguna por Cantasangre después de esto. Puede que incluso quieras que sea yo quien lo mate… por lo que te hizo.

			Sentí la oscuridad hundirse en mi pecho, fría y despiadada.

			Al otro lado de la estancia se oyeron gemidos y sollozos, murmullos de disculpa, susurros de miedo.

			Skadi no deseaba esto.

			Las sombras se entretejían entre hueso y carne, como agujas de tiniebla enhebradas con hilo negro.

			Incapaz de contener el dolor, solté un grito. Sentí unas garras invisibles que me desgarraban el corazón y me convencían de que estaba a punto de desangrarme.

			Larsson me volteó y me inmovilizó, montado sobre mis caderas para mantenerme sujeta.

			Con el pecho desnudo y la sangre caliente sobre la piel, jamás me había sentido tan atrapada, tan asfixiada.

			El tiempo dejó de existir. Solo quedaron el dolor y la pena. Como un veneno que me extirpaba cada recuerdo feliz del pecho; nunca antes había existido una desolación igual.

			La mezcla de alquitrán y sangre en el cuenco exhaló un humo espeso y antinatural, hasta que no quedó más que un puñado de ceniza… y el dolor cesó.

			El sudor me perlaba las sienes; el aire me entraba a golpes, áspero, cortado.

			—Se ha ido —dijo Fione, con la mirada fija en la ceniza—. No regresará.

			El mismo eco de tristeza se apoderó de mí cuando noté la piel, en el hueco del codo, enrojecida e irritada. Pero no había runa alguna.

			La marca de la Casa de los Reyes había desaparecido.

			Me habían arrancado el vínculo que, hacía tantos ciclos, había nacido cuando me enamoré de aquel muchacho sombrío en una celda.

			Cualquier fragmento de Erik que alguna vez se hubiera entrelazado con mi corazón… ahora había sido destruido.
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